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SUSCiUCIONES.
P A f i O  A ^ í X I t ^ l P A D O .

tlQ Z a m o r y  su provincia, el Iri* 
mesire, 2 p.ssetns, semestre, 3 pe­
setas y 50 céntimos y 6 al año. Anti­
llas españolas y naciones firmantes 
tratado postal, 5; y en los demás pai

La no devolución del periódico sig 
niñeará que continúa la suserición.

Se publica lodos los jueves.

CASA EN VENTA.
Se hace de la señalada con el nú- 

mero '24 en !a calle de San Torcuato 
y que pertenece á los herederos de 
don Rosendo "Walilla.

Tiene bodeg-a con entrada inde­
pendiente.

La persona que desee interesarse 
en la compra, puede tratar con do­
ña Carmen Matilla, D. Carlos Cala­
mita, ó D. Antonio Moráis.

SECCION DOCTRINAL.

%
lalibré; 
lora*

I

P E R IÓ D IC O  SEM ANAL

ADMINISTRACI!
R l E e O ^  I M ]

Se admilm suscriciolfeí 
ría del Sr. Rico, Rúa, 10, zafliofft*  ̂

Anuncios, reclamos'yíConiMPlcad'^
á preeiosconvencionales.^Ltic^niéS'íryy 
pondenciase dirigirá al adiñtaisl ’

La Redacción no in s e r ta r ía  
escrito que no venga firmado por 
sus autores.—No se devuelven los 
originales.

Cuando se abrieron las Cortes lo 
dijimos y el tiempo ha venido á con­
firmar nuestros pronósticos: dijimos 
entonces que en todos los países las 
cuestiones financieras, base de toda 
política y de toda buena administra­
ción, se trataban con detenimiento, 
se estudiaban con cuidado y su reso­
lución era el objeto preferente de lo­
dos loa partidos en los parlamentos.

En España, por distinguirnos, per­
demos el tiempo lastimosamente en 
discusiones, estériles las más de las 
veces, en las que el país nada va 
ganando: documentos como el men­
saje de la corona, en ^ue á vueltas 
de vaguedades en el fondo y ampu­
losas adulaciones al poder real en la 
forma, ocupan semanas y semanas 
un tiempo precioso que se roba des­
pués á la cuestión de los presu­
puestos.

El Sr. Sagasta, Presidente del
Consejo de Ministros y hombre ya 
viejo en la política, sabe esto de so­
bra y no le puede sorpreuiler por lo 
tauto lo sucedido: podía y debía pre- 
veer que, dada la fecha en que las 
Cortes fueron por él convocadas,

. habia de suceder lo que está suce­
diendo.

¿Contaba con ello y entraba en sus 
planes el que los presupuestos no se 
examinasen con deteniraientó y no 
fuese posible su discusión, ó de ve­
rificarse esta fuese á paso de carga 
y por pura fórmula7 

Esto, dados los antecedentes, es lo 
más creible y aun asegurarse puede 
que es lo cierto.

Es el Sr. Sagasta hombre activo 
en la oposición (sobre todo cuando 
hace tiempo que no ocupa el poder), 
pródigo de ofertas, celoso guarda­
dor de las libertades y hasta en mo­
mentos supremos calarse suele el 
morrión del miliciano nacional.

Pero esto no es mas que uu siste­
ma, que ya es conocido de todo el 
pais: llega Sagasta con los suyos á 
la tierra prometida, al poder, objeto 
de todos sus afiines, y ya cambia por 
completo la decoración. Ya no cae 
del lado de la libertad; cae del lado 
del trono, de ese trono y de esa di­
nastía contra los que tanto conspiró, 
y procura olvidar, cosa en él muy 
fácil de conseguir, todas las ofertas 
hechas en la oposición y merced á 
las que quizás debe la subida al po­
der.

Una vez arriba, para él la gran 
cuestión, la única que absorbe su 
atención, es conservar el poder; lo

demás es secundario y bien pueden 
dejarse todas las reformas y las pro­
mesas todas para el dia siguiente, 
dia que suele no llegar jamás.

Lo que está sucediendo eii las 
Corles, previsto estaba por todos los 
españoles: no hay nno que ignore 
que, en llegando los grandes calores, 
es imposible retener á Senadores y 
Diputados en Madrid. Véase lo ocu­
rrido en el Senado, domle solo mer­
ced á repetidos llamamientos y so­
bre lodo á la protección otorgada 
por el Sr. Cánovas á lo actual, ha 
podido votarse el convenio con In­
glaterra.

Ráse perdido también largo tiem­
po en una cosa muy lucrativa para 
la familia real, en lo que á todos los 
individuos de ella asegura cómoda, 
placentera y holgada y regalona vi­
da, en la lista civil. ¡Lástima de 
tiempo!

Cuánto mejor se podía haber em­
pleado en cosas beneficiosas para la 
Nación y que interesasen al pais en 
general.

Pero estas cosas de interés gene­
ral bueno es dejarlas para cuando el 
calor apriete; asi, no nabieiidoDipu- 
tados que asistan á las sesiones, no 
puede verse claro lo que al país 
aprietan los dogales fmdHcÍeros del 
ilustre Camacho.

¡Qué gran hacendista, teniendo 
mucho dinero a mano ó bienes de los 
pueblos que enagenar! Los bolsistas 
y las clases que cobran del presu­
puesto podrán agradecerle que Ies 
pague bien y al comente, pero el 
pais cofitribuyenle guarda eterna y 
no cariñosa memoria de su odiada 
administración.

Pero aunque al pais se desangre, 
aunque ios pueblos sucumban, aun­
que la agricultura muera, todo ello 
nada importa ni debe tenerse en 
cuenta. Queel paispague,ca!ley mue­
ra si es preciso á manos del Sr. Cama­
cho. Cobre este por autorización ó 
pasen sus presiipúestos sin discutir­
se, cosa es que debemos ver con 
gusto y hasta coa aplauso los con­
tribuyentes todos.

¿No está ya pagado el cupón? ¿No 
tienen ya sus pagas al comente las 
clases que cobran?

¿No están ya satisfechas las sol­
dadas todas de la casa real?

¿Pues que más podemos desear.^
Y sobre todo, tenerse debe en 

cuenta lo principal, lo que el Sr. Sa­
gasta se propone, que es vivir y te­
ner seguro el poder unos cuantos 
meses, y durante ellos poder hacer 
del país mangas y  capirotes en obse­
quio de sus amigos.

De aquí a Noviembre óDiciembre, 
pensará el Sr. Sagasta, Dios di'á: ya 
tenemos la vida asegurada, y un dia 
vendiendo á ios pueblos las dehesas 
boyales, y otro los montes, y des­
pués los restos mortales de los con­
tribuyentes, iremos tirando.

Además, el país no puede dudar 
del interés que á Sagasta y Cama­
cho les inspira su suerte: recientes 
muestras de ello y bien señaladas 
las tiene. La actitud de dichos seño­

res al tratarse de la proposición de 
los diputados castellanos, cosa es 
que no deja lugar á dudas. Los pue­
blos han podido ver con toda clari­
dad cuáles son los propósitos de di­
chos señores, á la verdad que no 
podrán quejarse de ellos: en época 
de tanto calor hasta la ropa estorba, 
y el Sr. Sagasta y el Sr. Camacho 
quieren dejar á los pueblos en paños 
menores. Con esto los pueblos nota­
rán un gran alivio... y quedarán más 
frescos.

Después de lodo, ya pueden ce­
rrarse las Cortes, lo principal está ya 
asegurado: está ya votada la dota­
ción de la casa real y con esto ya el 
país debe estar retesatisfecho.

¿Qué más quiero el país?

ICL PARTIDO republicano
EN ESPAÑA.

IX.
Como lo he dicho ya, O.* María Crístioa 

de Borbón habia dado en diversas ocasio­
nes evidentes pruebas de talento^ pero no 
del talento que remonta su vuelo a suficien­
te altura para advertir las tristes conse­
cuencias que muchas veces lleva consigo la 
satisfacción precipitada de los humanos de­
seos, sino sólo del que buenameiiteneccsila 
una voluntad férrea para conseguir efinie- 
merasvictoriascQ momentos determinados. 
¿Cómo, si no, entre los dos partidos origi­
nados del unevo orden de cosas se hubiera 
inclinado á ser alma del uno y azote del 
otro quién, por el puesto que ocupaba, de­
bió sustraerse á toda pasión de bandería?

Mirando, pues, al presente, y sin ocu­
parse del porvenir, la Gobernadora siguió 
resueltamente las politícas tradiciones de 
su difunto esposo, como su hija Isabel habia 
de seguir las de ámbos; mostróse implaca­
ble enemigo de los liberales, á quienes irri­
tó doblcnieute con la predilección que le 
merecieron los apóstatas, mas execrados 
entónctís por aquellos que los viejos servi­
les en vista del cinismo con que, de la no­
che á la mañana y sin causa que atenuar 
pudiera su defección, se declararon furiosos 
adversarios de los principios en cuya defen­
sa se habían labrado una reputación envi­
diable, y por último, inauguró la carrera de 
desaciertos que tan caramente debía pa­
gar la familia reinante. A ellos, en efec­
to, es deudor el mes de Setiembre de estas 
dos grandes efemérides; 1840—Pronuncla- 
miento de Madrid, que dio por resultado el 
destierro déla Regente Cristina: 1868—Re­
volución de Cádiz y Sevilla, que produjo la 
caída y emigración de Isabel II.

El inexplicable desvio que hacia los 
amantes del pr greso sintió laviudadeFer- 
nando V llen 1836 se hizo tan visible, que 
si muchos de aquellos no renunciaron á sus 
monárquicos ideales, fué porque todavía es­
peraban ^algode su vuelta al poder, áque 
tuvieron que aspirar por el supr mo recur­
so de la fuerza. Málaga, efectivamente,pro­
clamó la Constitución, sin que el Brigadier 
Saint-Just ni el conde de Donadío, gober­
nadores militar y civil respectivamente, sa­
casen de su natural oposición al político 
movimiento más que morir con honra en 1j 
demanda(1), pronunciándose apoco en ej 
propio sentido Sevilla, Cádiz, Granada,Má­
laga, Córdoba, Murcia, Zaragoza y otras 
muchas ciudades, con lo cual tornó el Go­
bierno de Madrid al lastimoso aislamiento

(1) Amboi aran liberales. Donadlo, además, 
estaba erapar«ntado con el siempre demócrata 
Conde de las Navas, v de Saint-Just se deeia 
que era bijo del eélebre eonvenoional franoés 
gaillotinriáo en aompañía de Robsspierre el 
19 di Julio ds 1791. Estrella negra fué por 
cierto la que en este mundo alumbró á la fami­
lia de Saint-Just. El que en MáUaga murió i  
manos del pueblo, dejó también un hijo, qne 
algún tiempo después fué fusilodo por republi- 
eaao en Banelonai

en que uu año ánles se habia visto; pero la 
Córte miraba con glacial indiferencia 
cuanto pudiera sobrevenir, con tal de tener 
á su lado á los enemigos de toda reforma, 
mientras estos llevaban el delirium tremens 
de que estaban poseídos hasta el punto de 
soñar en la humillación de su patria, solich 
lando una nueva intervención de los nietos 
de D. Luis para que les ayudase á conser­
var el mando.

En cuanto á Madrid, mal podía movers e, 
habiendo ulli una formidable guarnición 
á las órdenes del indomable general Quesa- 
da, cuyos imprudentes bandos contra los 
liberales recordaban el que en 1808 dictó 
Mural contra los amantes de la independen­
cia. Sin embargo, la milicia Urbana y gran 
parle d l pueblo inerme se agitaron dando 
vivas á laConsiitucion^ pero, dísuclta aque­
lla y reducidos á prisión muchos centenares 
de ciudadanos, asegurábase, y habia razón 
para temerlo, que se pensaba en diezmarlos, 
si DO en fusilarlos á  lodos, para dar cumpli­
miento á  uno de los referidos bandos,según 
el cual habían de sufrir la pena de muer­
te cuantos vertieran ó hubieran vertido 
voces sediciosas.

Dias de terrible ansiedad fueron aquellos 
para la capital de España. Los lamentos de 
los padres, de las esposas, hijos ó herma­
nos de los prisioneros, armonizaban de lú­
gubre manera con las valerosas amenazas 
de los nobles ciudadanos que juraban sal­
var á sus amigos ó perecer con ellos, sin 
que por el lado de la Córte se columbrase 
un rayo de misericordia. Todo hacia presa­
giar una horrenda catástrofe, como término 
inevitable deaquella política crisis, cuando, 
afortunadamente,circuló la noticia de la re­
volución de la Granja, realizada por varios 
sargentos, y en virtud de la cual quedaba 
restablecida la Constitución de 1812, ha­
biéndose ya nombrado un Ministerio com­
puesto de liberales consecuentes.

La escena varió súbitamente. A los la­
mentos de los unos y amenazas de los otros, 
sucedieron como por encantóla alegría unR 
versal y las mútuas felicitaciones. Los que 
momentos antes se consideraban como en 
capilla, vagaban ya por las calles, comple­
tamente libres y recibiendo entusiásticas 
aclamaciones. Pudiera yo decir que fué 
aquel dia el más fausto de cuantos mencio­
nan los madrileños anales, si un odioso 
acontecimiento no hubiera venido pronto á 
sembrar el duelo en los corazones honra­
dos. El general D. Vicente Quesada, que 
salió de la capital en cuanto supo que lo de 
la Granja era irremediable, había sido pre­
so y bárbaramente asesinado en el pueblo 
de Hortaleza, inicuo atentado que impri- 
rnia una indeleble mancha en la revolución 
y que no podía menos de entristecer á los 
que {nunca quisiéramos ver sancionado 
por los hechos el severo apóstrofo á la li­
bertad dirigido por la célebre Madama Ro- 
land en el momento de subir al cadalso.

En honor de la verdad, el últiaio de los 
bandos publicados por el general Quesada 
exasperó al pueblo por su carácter realmen­
te draconiano; pero las personas sensatas 
teman para condenar el crimen perpetrado 
en Hortaleza las siguientes razones: 1.* Que 
el asesinato es siempre un medio repugnan­
te; 2.* Que si bien hubiera podido correr 
abundantemente la sangre del pueblo ma­
drileño, en el caso de no triunfar la revo* 
lución de la Granja, no habia llegado, feliz­
mente, á ocurrir aquella que se temía: 3.* 
Que para juzgar á los hombres que se exce­
den, sea como particulares sea como fun­
cionarios, están siempre los tribunales de 
justicia y 4:* Que no habiendo sido el gene­
ral Quesada más que un fiel servidor del 
Gobierno, tenazmente mantenido por la Cor­
te, no se comprendía tanto ensañamiento 
contra aquel valiente militar, por actos cu- 
yar esponsabllidad pesaba principalmente 
sobre sus superiores, entre los cuales, mu­
chos gozaban de una impunidad completa, 
y algunos, DO solo mantenían la posición en 
que antes se hallaban, sino que hasta se 
veian otra vez aplaudidos y victoreados.

Asi discurrían algunos ciudadanos que 
un año antes se habrían conformado con le 
Constitución gaditana; pero que, por ir des­
cubriendo lo que más tarde se calificó de

íiAyuntamiento de Madrid
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ob$táculos tradicionaUn, hubieran ya desea­
do un cambio polilico mas radical que r.l 
que acababa de ocurrir, y si iio lodos osa­
ban manifestar sus opiniones, no falló un 
bravo ciudadano que, al ir ú lijarse en la 
Plaza Mayor de Madrid h  consabida lápi­
da, d iera el grito do ;vivu la r.-pública/, 
motivo por el cual fué [irnso y encausado 
aquel individuo, sin «luo me sea dable de­
cir en qué paró el asunto.

Veamos ahora cómo se habió desalado el 
nudo gordiano de la situación, que tan su­
maria é imperlcctamcntc lié descrito en uno 
de los párrafos anlcrioros. Todo fué obr.i 
de lo que se ha convenido en Mamar un mo- 
íín , sin que sea fá il csplicar tan desdeñosa 
calificación, tratándose de un nmvimieulo 
que, no solo dió el triunfo á la libertad, sin 
efusión de sarijjiv, y antes bien, ahorrando 
laque estaba á pumo de verierseen Madrid,

conforme á la Couslitucióii de 1S12, ha de
ser la ílogencia miiltqilc j  eícgidu por las 
Cortes, lo que vosotros exigís es que yo de­
creto mi propia destitución», ú lo cual con- 
leslú Deprét: «Dispense V. M. señora, que 
no hay nada de eso. Lo que nosotros de­
seamos y lo que aceptará lodo el pais, es 
que valgan ledos los artículos du la Consti­
tución, menos el que habla déla Regencia.»

De este modo se logró, no solo que la Re­
gente ünnasc, sino que accediese á salir de 
Palacio pura que los soldados la victorea- 
señal paso que aclamaban la Constitución, 
y aípM fué donde parece que exclamó 
aquella señora: ((¡lista humillación mus!», 
accediendo,noobítanlojá la solicitud de los 
sargentos, por temor a los inconvenientes 
que para la causa del orden hubiera tenido 
la negativa.

Y asi tuvo dichoso término una crisisA. „ * I • I , , . ------: r — : ■ * •“* icjunuu uiiit CUSÍS
smo que salvo la unidad de la nación hur- que, prolongándose, uo solo hubiese produ-
lo relajada en aquel tiempo.

¿Eslar.í el quid en la humildad de loe 
hombres que c-meibieron y realizaron tan 
elevada empresa? Rccuerd(> ahora, efe^U- 
vamenle, que el primero (¡ue en las Corles 
protestó en tono acre y  despreciativo f  u- 
Ira aquel suceso, al cual debió verse nom­
brado Capitán General del primer distrito, 
lué e! general Scoacc, (piion dijo, entre 
otras cosas, que mal podía producir benéfi­
cos resulla(Íos un prominciamienlo on qne 
no había lomado parte una sola persona de 
las que, cuando menos, so m u d i i n  de cami­
sa dos veces porscm ana,y csia opinión, en- 
látieamente expuesta por el horntíro que eu 
1813 había de en tregará  Narvaezen Ton’(j- 

jqn do Ardoz el ejército encargado de an- 
Kíliará la Milicia Nacional de Madrid, sitia­
da durante muchos dias, ba^tó sin duda pa­
ra que la muletilla fuese Adoptada por ios 
jK)bres ciudadanos que entienden (pie una 
grandiosa revolución no pa«a de motín, 
cuando desinteresadam ente v con grave 
nesgo de sus vidas la hacen loa hijos dcl 
pueblo;, fiiitiamis que lodo molin sube á la 
categoría do revolución gloriosa, (umndo 
emana de los magnates que oslcnt.iu cutur- 
chados en las mangas y llevan las probabi­
lidades de encaram arse en ios nías altos 
destinos. Es, pues, cuestión da mas ó me­
aos ropa blanca lo que, para ciertos seño­
res, dá o quita imporlaueia á los promm- 
ciamicntos, y  sin em bargo, y  ú pesar del 
origen de tal opinión, creo (jua riioguDO de 
mis lectores tendrá por mas honroso lo que 
enl843hizo enTorrojón de Ardox un general 
peripuesto, que lo que en 1836 hicieroo en 
la Granja unos sargentos casi descamisa­
dos.

El caso fué, y aquí empieza la relación 
antes prom etida, que,siguiendo una antigua 
costum bre, la Corle halda ido á p a s ir la  
temporada de verano en <;l R ímI S íMo Oc 
San Ildefonso, á donde acudieron también 
los minisü-os que, teniendo do sti parto las 
bayonetas, se hacían sordos á los clamores 
de la nación, y aún pensaban degradar á 
esta, en caso necesario, rcslabkcieníio <.1 
(irdcn con la ayuda del rey de los franco- 
sos. En tal situación, hallárnuse vsrios sa r­
gentos do la Guardia Real Provincial y de 
la de Infanleria, que guaniecian ol Real Si­
tio, dispucstes á sublevarse proclamando 
io que se pedia en Madrid, ea Zaragoza, en 
Barcelona, en Sevilla, en todas partes, co­
mo al fin lo realizaron con todo el orden que 
se puede apetecer en tales actos y con una 
previsión, respecto á cnanto {mdiera so­
brevenir, muy superior a la que de la ins­
trucción de aquellos hombres debía espe­
rarse; Ib cual basta p .ra hacernos compren­
der que alguien había urdido la trama luc­
ra  de los cuarteles, y , en efecto, no faltaron 
personas, entre ellas D. Ramón Dcprél, em ­
pleado entonces eu las oficinas militares, y 
de quien hice mención en el primero de es­
tos artículos, que tomasen parte en la con­
juración, dando dirección v tono ¡it moví-' 
miento.

Sólo asi se explica la felicidad con

cidó arroyos de sangre en la capilaí y e n  
umchos otros puntos de la nación, sino que 
habria dudo grandes probabilidades de 
triunfo ó D. Carlos, cuyas huestes habiau 
crecido ya lo bastante para hacer salir de 
las Provincias Vascongadas expediciones 
atrevidas, (;nUo ellas la de Gómez, quo 
atravesó las montañas de Santander y de 
Ahturifo, cruzó victoriosa las de Galicia; 
invadió luego las dos Castillas, am enazan­
do;) Madrid y copando en Judraque la co­
lumna mandada por elbrigadior D. Narciso 
L opez(l), saqueó las minas de .Almadén, 
recorrió parle de Extrem adura, llegó has­
ta ; 1 Kxlrceho de Gibrallar y , tras una lar­
ga serie de triunfos y de reveses, tornó al 
ptrnto do parliíín.

•í. .M.
'.Continuará.)

ClHCUr.AR.

Los periódicos órganos de la coaliijión 
republicana llegados ayer, publican la s i­
guiente circular.' á dicho documíínto acom­
paña una instrucción acerca de los procedi­
mientos de la ley, cuyos testos se copian 
para obtener incluxiones y exclusiones en 
el censo.

a la  Comisión m ixta á los republicanos co­
ligados.

El éxito alcanzado por la coalición en las 
elecciones de diputados á Cortes, excede 
mucho á los cálculos que pudieran hacerse 
y  á cuanto podía esperarse de una lucha 
acordada en vísperas de las elecciones, sin 
contar con los trabajos preparatorios que 
lenian hechos ios demas partidos. Son in- 
calculables los resultados que se hubieran 
obtenido si ios partidos estuvieran debida­
mente preparados para luchar por la reali­
zación de los comunes ideales, utilizando 
todos los inodios legales, sin abandonar lo.s 
extraordinarios ((u>; la opinión reclama y la 
justicia sanciona on ciertos casos, según es­
tablece la segunda de las bases en la coali­
ción.

No es do esperar que los partidos coliga­
dos acudan de nuevo á las urnas en las ac­
tuales condiciones de lucha; mas por si las 
circunstancias no variasen, bueno será que 
se aperciban para los combates electorales 
Convienci rectificar las listas, tanto paralas 
elecciones de concejales, como para las de 
diputados provinciales y  á Cortes; si otro 
rosullado no so obtuviese, seria sulíeiento 
el de habituar a nuestros correligionarios á 
la práctica dcl derecho legal y  el de familia­
rizarlos conol despacho y tramitación délos 
negocios y con el ejercicio de las pocas fa­
cultades que las leyes hoy reconocen al ciu­
dadano.

La rectificación de listas no prejuzga la 
liwJri en las elecciones de diputados. . .  . ------------ - pro­
vinciales y  concejales: es tan solo una pre- 

ww.u uo. «¿Afjiiuu lit icjicuiaa con quo i ^‘̂ i'-*d.ablo para que los Municipios
este fué realizado por el r?argento García v  I Y provincias acudan á los comicios en
Otros camaradas suyos, de quienes falsa- j ____________
mente se ha dicho que comcGnaju ciertos 
desacatos. Lejos de eso, puedo asegurar, ! 
apoyado en verídicos infi.rmcs,. ,  ■ -—  ..............•, que, hfi-
biendoso nombrado una Comisión encarga­
da de m p ife s la r  á la Regente los deseos de 
la guaj'nición, los que la componían des- 
empeñarou su misión con insupcrabl-: 
compostura.

(D Kstü luilitar, qutí mas tarde oapifcane¿. á 
Jos filjDusteros, por cuya causa fué ejeeut.ado 
en la isla de Cuba, tuvo en su oarre’’a heuhos 
mexpUeables El general 1). Fernando Fernan­
dez de Córdoba nos ha dicho en sus Memorias 
que la primera guerra «ivil habria concluido 
en Mendigorna, si D. Narciso López, que man- 
d.iba la caballería, hubiese dado una Oiirga an-

Que la Regente habia do vor si nodia su-  ̂ facción cruzase un rio,
dücir á los comisionados, por s. pues ^ ¿ 0  I L  
de d .r .e ;  por„,ta,„bic„ dob'c b

buenas condiciones, si en vista de las cir­
cunstancias, do'-.iden turnar parte en las 
olecciones.

Nú son idénticos los piocedimieiilos para 
la reetificudÓQ de las tres clases de listas; 
se reclama la inclusión en !us de electores 
para diputados ú (Jórles y provluciaics. un­
te los jueces de primera instaijcui, y uiUe 
los Ayunlamiemos en las do eleclor..s para 
concejales. Las ¡irimeras exigen viajes al 
pueblo Cabeza d ;l distrito electoral é im ­
ponen grandes molestias alas personas que 
residan en pueblos lejanos; molestias que 
no siempre pueden suportar los mleres.i- 
düs. Gran parle de las personas que tienen 
capacidad legal para ser electores, no se 
hallan iuseritasen las listas; y uiiu rcciiíi* 
cacióu que se aproximara á la verdad, lle­
varía á las capitales de parlido judicial los 
pueblos en musa. Ademas uo todas las per­
sonas, que tienen capacidad para iigurai' 
en las listas, conocen sufieienlcmenie los 
recursos que les declara la ley para hacer 
valer sus derechos y vencer las dificultades 
'jue les opongan las Comisiones permanen­
tes y los jueces que no sean, ea osla clase 
de negocios, tan imparciales y tan escrupu­
losos en el cumplimiento de la ley como 
fuera de descaí*.

Por tales razones, esta Junta electoral se 
permito insinuar á sus correligionarios de 
toda España, la convenieucia do que en 
breve plazo se oonslituya en cada pueblo 
cabeza de distrito electoral, una Junta mix­
ta, que lome sobre si el trabajo de estimu­
lar á los republicanos progresistas y fe le- 
rales del distrito para que le remitan los do­
cumentos que acrediten sus derechos elec­
torales; de recoger los datos necesarios, de 
pedir las inclusiones y las exclusiones y de 
tram itarlas ante quien corresponda, y de 
contestar á las consultas qm; sobre asuntos 
electorales forimiien, asi los electores ya 
inscritos en has listas, como los ciudadauus 
que tengan derecho á serlo. De gran utili­
dad será que figuren abogados en estas 
Juntas mixtas: si en alguna localidad no 
contasen los partidos letrados en sus lilas, 
^pb*^rán las Juntas asesorarse en ¡os casos 
diliciles de los abogados repulilicanos de las 
capitales de provincia ó do los distritos in- 
mciJjatos, dirigiéndose al efecto á los co­
mités provinciales ó á los locales de cual­
quiera de los dos partidos. La ley autoriza 
para pedir y Ir •niitar las inclusiones y las 
exclusiones á los interesados y á los electo­
res que ya Qgu.-en en el Censo. Cree esta 
Junta de interés el crear una organización 
para asuntos electorales, tan completa co­
mo la oficial. Sol» de esta suerte podremos 
luchar desde la oposición para que sea una 
realidad el derecho.

Más lácil la rectificación de listas para 
las elecciones de concejales, bien puede c;!- 
da interesado pedir porsimismolainclusám 
an lecl Ayualamicnlo. No obstante, los co­
mités de ambos partidos deben procurar 
que no trascurran los términos ((ue la 
ley señala para hacer las reclamaciones, siu 
que todos los republicanos se hallen inscri­
tos.

Faligosoes buscar las disposiciones rela­
tivas á la rectificación do listas en la ley 
electoral de diputados á Cortes de 28 de 
Diciembre de 1878, en li ley provincial 
do 29 de Agosto de 1882, en la electoral de 
20 de Agosto de 1870 eu lo roíorentc á las 
elecciones de concejales, en la de 16 de Di­
ciembre de 1876, en la municipal de 2 de 
Octubre de 1877, y en las reales órdone.s 
que se han dictado sobre elecciones. Aten­
la esta Junta ü vencer dificultades y á faci­
litar la inclusión en las listas de todos los 
republicanos coligados, ha creido conve­
niente ex tractar la legislación y  publicar 
en compendio todas las disposiciones vi­
gentes sobre la materia.

M.adrid 8 de Julio de 1886__ Eduardo
Chao.—José C. Sorni.—Rafa».! C erv era__
Manuel García Marqués.—Rafael Ginárd 
ae  la Rosa.— Mauu -1 Cabello de la Vega. -
BernardoPorluoodo.—Aulon¡oSanch.:z Pé­
rez.—Manuel d'.'l Llano y Persi.—Tclesfo- 
ro Ojea.»

de Camacho. Respeclij de esto nada de nue­
vo diremos á nuestros Icclores; con tal de 
oblcner recursos para e! < upírn v las clases 
que cobran, esto Sr. .Ministro dé Hacienda 
permanece impávido y sereno ante la ruina 
y destrucción de los pueblos y do los coo- 
Iribuycnlos.

Después de él, el diluvio.
Apropódlo de esto dice E l Liberal.
«El resultado de la sesión de ayer produjo 

entre los representantes de Castill.-i, además del 
grau disgusto por la aetitud resueltamente 
eoutraj-id del gobierno á sus pretensiones. el 
mayor de ver que entre los (jue forman la re­
presentación de Castilla, cuando liega el mo­
mento crítico de una votación, ó algunos desa- 
pareceudel sitio que les señalaban sns eotnpro- 
misos, ó votrm presisamente contra aquello que 
soucritmyeron a fomentar con su aptitu(i y con 
su influencia. ^ ^

Por (’stfi caúsala reunión que hoy á las dos 
dcl.ita^decelebraián ene) Congreso los sena­
dores y  diputados de las provincias interesadas 
en la proposición que tanto juego dió ayer 
hasta que fué desechada, tendrá alguna imoor- 
tancia. ^

El objeto, según In oonvoeatoria, es comuni- 
oai'se impi-esiones sobre lo ocurrieo ayer, pero 
no sena difícil que con tal motivo se suscitara 
algún incidente que releva el estado de los 
am.mos,»

ĵ Qué diputados los retratados aquí por El 
Ltbcrall Bien es verdad que cada pais tiene 
lo que se merece.

El mismo periódico dice:
«Un detalle de la sesión de ayer; votaron 

contra el gobierno todos Jos diputados d© ia 
provincia de Zamora.»

Amantes ante to lo  do la justicia, repro- 
diiciinoslas anteriores lineas con verdade­
ra siiiisf.ieión, tanto más cuanto que ningii- 
00 de ellos pertenece a nuestro partido poli 
co. Pero aun cuando adversarios políticos,
vemos con gusto que todos ellos se han 
pori.aao ci>n oí decoro é independencia m • 
eos irii). p.ira sobreponerle á absurdas ini- 
pbsicionos y m irar por el bien do sus renrt- 
sentados.

Nuestros plácemes á lodos por su honro­
sa actitud, que os auD mas de apreciar en 
los mmisleriales.

Según vemos en un colega, en Meras 
proviijci;! de Santander, ha sido asesinado 
el Sindico del Ayuntamiento, D. Pedro Be- 
días, casado y p idre de nuevo hijos.

Han sido presos por sospechosos San­
tiago Canlolla y  Pedro Rodríguez, uno de 
los cuales dicen pertenece a Ja faiiiilia de la 
nodriza de! rey.

Nuestrros lectores conocerán por la aren 
sa do Madrid el incidente ocurrido en el 
Sonado francés entre el Ministro de la Gue­
rra  M. Boulauger y  el Barón Larcluly; pues 
bien, s in u eslrss  lectores conocen lodos los 
antecedentes de duelo que siguió ni inci­
dente, puedim ftirinar juicio sobre la con­
ducía dul Ministro do la vecina República 
y la conducta que siguió un Principe d é la  
casa deO rIcansen 1869 en la dehesa de 
Carabarchcl.
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que estos irían snficienlemcnte aleccio 
nados para inanlenerse firmes, contestan-. 
do rospoluosamentc á cuantas observacio­
nes se los hiciesen. fTna de c.slas, según 
testigo-^.niricul.in.--. t*f.u-¡t^Lió en decir lo 
Reiua Ci'iatiNii, con aquella labia á queuo  
habían sabido resistir hombres como Istu- 
riz y  Alcalá Gallano. «Pero mucliacho6>* si,

raro como el de Mendigorria el heoho de ha­
berse entregado íei mismo ciudadano en Jadra- 
que. .1U1 combatir apenas, cuando llevaba á 
sus ordenes Josexoelentes soldados que acaba­
ban de {hacer la revolución dé la  Granja? La 
hHtona ofrece esto-H datos. Los filósofos saca­
ran de ellos ios deduciones correspondientes 
para aclarar en lo poeibl© lo» misterios oue 
encierren. ‘

Ya seré conocido do nuestro, lectores eJ 
fondo y la forma de ia proposición presen­
tada por los diputados casiellanos pidiendo 
nuevos plazos puraque los pueblas puedan 
alegar loque proceda para la oscepcii'm de 
dehesas boyales y  do común aprovecha 
miento.

Uo propósito levantado en pro do los 
pueblos era  el móvil que guiaba á los dipu­
tados castellanos al presenta.'* la prop.^si- 
CiíÓD.

Todo ello ha sido en vano: Sagasta (que 
demostró al hablar un (>erfeclo descunoci- 
imenlo del asunto), ha sacrificado el bieuca- 
lar de mucho® pueblos á la intransigencia

Pocas veces se han vi.sio tan concurridas 
las salas consistoriales de mucho tiempo 
aca coino lo eslabau en la sesión celebrada 
el .sábado ulliino.

Nuestros cg/ospí ediles, que no todos sue­
len dislinguiisc por su asistencia, concu­
rrieron con puntualidad y hasta con afán al 
palacio municipal. Veianse ulli rostros de 
concej.ilesque há tiempo no adornaban cI 
sal(Dn;nolabase alli en aquellos salones habí- 
lualmentc desocupados, una actividad des­
usada y observávaose unos cabildeos d« 
función extraordinaria.

La presencia de celosos é inesperados 
concejales y aquella inusitada animición, 
llamarou la atención de muchas personas 
que Ignoraban el objeto de la sesii’m Todos 
comprendimos desde luego que algo extra* 
ordinario ocurría, para que lodos los conce­
jales (menos uno) hubiesen acudido á la se­
sión. Indudablomenle, algún asunto de in- 
teres gijijoral altamente importante para la 
población iba allí á ventilarse. ¿Ciómo si nó 
explicarse podía la presencia de lodos los 
elegidos del pueblo?

¿Cómo si n(ó por un asunto de interés ge- 
neral tinos y  iroyunos habían de verse allí 
reunidos? '

La presencia, sobre todo, de los que hao 
perdido la cosliiml-re de asistirá  las sesio­
nes, no podia tener otra patriótica cxplica-

Solo un asunto de interés para Ja pobla­
ción podía hacer salir de la especie de re 
traimienlo en que se han colocado á a len ' 
oos concejales. *

Ayuntamiento de Madrid



Ivno 
I (íe!

Aasiosn y ci‘)iiiplacido .1! ver el calor, y 
¡a palriólica abneya'jióa de uucstros ediles., 
resolví presenciar una süsi.'m (pie prumetla 
>craDÍniada... y solire IocId nitumenle l)c- 
nefieiosa par ■ los imereses ;;enerales de Za­
mora.

Coliupiéme eu primera fila, sa^^ué la cai’-  
{ora, aiilé el lápiz y esperé el principio de 
ia sesión, dispuesto á oniusiannanne ante lo
(^uc esp ral):i oir y ver......
• El calorcillo de ia alinóst'era y mi propen- 
ñíóü uI sueño liiciéronme dorm ir sin poder 
-acar ol deseado partido de tan Lrascenden- 
lal sesión................................ ... ........................

Desperté al oir uaa voz que decia: don 
Clodualdo Prieto, nueve: D. /osé Anión, 
ocho: Dirigí im;i mirada por el salón y me 
pareció ver entre sueños aún (porque no 
estaba dcllod 1 despierto), mirad islráyicas, 
actitudes provocativas, semblantes enli’o 
in s te s  y  enojados, sonrisas de triunfo etc.

Dirigiine á un honrado hombre del pu‘)- 
blo que á mi lado estaba y disculpando an­
te él mi sueño ie pregunté qué habían acor­
dado en la célebre sesión. Conle.slóme laeó- 
Qicamente y  de un modo que 110 dejaba lu­
gar á repetir mi pregunta.

iVada] (dijo d  hombre del pueblo).. un 
empleado máa.

Sepáreme airado de mi vecino, creyendo 
que de mi se b’irlnba en castigo de haber- 
dormido. ;Quó lástima haberme dormido en 
tan interesante sesión, en una sesión tan la­
boriosa y tan concurrida! No mo lo perdo- 
oaré jam ás.

E L _ B R Á ^  t >E  V I R ! a t o 3

Eu )a sesión que el sábado C(ílebi’(i el 
Ayaotam iento íué nombrado Contador-In­
terventor del .Municipio D. Clodoaldo Piáe- 
to: resultó elegido por nuevo votos conira 
ocho.

Ha reregres.'tdo de su expedición á Ma­
drid el Alcalde I). Federico Requejo, con 
risueñas esperanzas sobre el bii.m ro'<u!t.i- 
do de la gestión de los asuntos que m otiva­
ron su viaje á la córte.

Haga Dios que Cainacho y compañía no 
destruyan sus ilusiones.

Ya sabe nuestro Alcalde (pie há tiempo y 
por algo so escribió aquello de

Fübio, las esperanzas cortesanas 
prisiones sondo el ambicioso m uere.... 
y donde at mas astillo uaeeu canas.

A las tres y media.de la tarde dcl do­
mingo último ol couJ'iotor de uii carro  car­
gado de grano que atravesaba lu nueva ca- 
I c de V inalo, cayó con tal de.sgraeia en el 
momcalo de arrancar ol ganado, que las 
lucdas le pasaron por encima dol cuer­
po.^

Este infeliz, que se liamuba Ventura Mar­
tin y estaba al servicio de ü. Isidoro Rubio, 
fué conducido al hospital cu muy gravo es­
tado, falleciendo á las doce do lu noche.

El Gol) .rnaJor Civil de esta provincia ha 
convocado á la Exerna. Diputación provin­
cial para el dia 28 dei corriente y hora de 
las doce de su mañana, á lia do acordar lo 
que proceda en ia dimisión presentada por 
un diputado, formar un presupuesto exlra- 
ordidario y exam inar las cuentas corres­
pondientes al ejercicio económico de 1683- 
84.

Hemos recibid-) una atenta carta del Ad­
ministrador de Proplüd.idos éim pneslos de 
esta provincia, recijmendáüdouos la inser­
ción de la siguiente circular, que publica­
mos con gu.->to por ser de interés general:

u A d m in is tr a n ió n  de  P r o p ie d a d e s  é In p u e s to s  
d e  la  p r o v in c ia  d e  Z a m o r a .— B ie n e s  d e s a m o r t i -  
ia d o s .—C ir c u la r .—Siendo inu¿ho8 loe (jompra- 
dores de bient'a dedamortizadua que no se han 
preseniíido á cangear Ina ktariaa de pago de los 
plazos iatiafeehús (jue tic’neii eu su poder, por 
Í.)3 pagarés que oporcauarnont» babiau otorga­
do, yuyo hftuho puedu traerles perjuioios, p^r Ja 
presente exaiti> á todas aquelias p&rsonas qus 
se hallen ea este eas.). para que deatro del oo- 
rrien;e mes de Jali j  se pr esenten eun las warta.s 
de pjigo de referencia ;u objeto indicado, y no 
vcrilieáíiriololes pararáeJ parjuicio que haya 
lugar eii In f.>:'ma precedente.

Z'mora 15 de Julio de 1836.—J. R. de la 
Graiiii.»

Queda complacido el Sr. Adm inistrador 
d'í Propiedades é 1 inpuestos.

Sigue el Salon-Kecreo siendo el sitio más 
concurrido de esta Ciudad.

La última obra puc.sla en escena por la 
compañía de ^.Fantoches Españoles» íué 
«Barba-Roja y Barba Gris; liamó justam en­
te la atención p.ir ia hermosura de sus de­
coraciones. Lasque más llamaron la aten­
ción del público fueron: La Alquería del 
Conde de Barba-Azúl, el País de Palmeras 
y la Plaza de Toros de Cádiz.

Esta noche se pondrá en escena la íun- 
ciói) de gran aparato «La guerra Franco- 
Prusiana.R

Se encuentra entre nosotros el nuevo Di­
rector dcl Banco de España, Sr. Cónsul.

Otro s r .  Cónsul llegará uno de estos dias 
nombrado Fiscal de la Audiencia de esta 
Ciudad, persona que se desea su presencia 
eo esta población por estar suspendida la 
administración de Justicia, por no haber 
Fiscal, ni Teniente Fiscal ni Sustituto Fiscal 
y  no asistir á la Audiencia el Sr. Fiscal Mu­
nicipal, que es quien hoy representa el Mi­
nisterio público, por ser dicho Fiscal Mu­
nicipal Letrado.

Nuestros particulares amigos D. Antonio 
Gago de la Torre, D. Fidel Navarro y don 
Víctor Gallego han sido aprobados en los 
ejercicios para el cuerpo de Oficiales Letra­
dos.

Reciban todos nuestra enhorabuena.

El martes tuvo la desgracia de ahogarse 
en el Duero y sitio denominado las ((Pallas» 
un joven de 20 años.

El mismo dia también murió repentina­
mente un vecino de Sun Lázaro eu la dehe­
sa de Penadillo.

Irap. y  lib. de M. Rico, Rúa, 10.

ANUNCIO.
Se abre un concurso completopre- 

paratorio para ia Academia General 
dei Ejército y carreras especiales

if

del Estado, bajo la dirección del 
Capitán Sr. Gomez-Serra, del Bata­
llón Reserva d ’ esta Ciudad.

Informes, c:: lie Herreros, Posada 
del Valenciano; ó en la Redacciónde 
este periódico.

A c a d e m ia  d e  m a t e m á t ic a s ,
REPASO Y PREPARACIÓN

para carreras especiales, dirigida 
por D. Celestino Helgado, Ayudan­

te de Obras públicas.
Plaza Mayor, 17.

 ̂ A  los aficionados á leer.
En la librería del Sr. Rico, se aca­

ban de recibir para la venta los l i­
bros que á continuación se anotan:

Pesetas.

Viajes del Chino, dos tomos, por el 
E ro’itafiodel.as Ceñuelas. . . .  4

Creaoióny Redeneión, dos id. . . .  4
El Clereoarismo, dos id., traducido 

por J . Agnilera y Montoya, . . .  2
Cuentos Cortesanos, uno id., por el 

Ermitaño de las Peñuelas. . . .  2
Pobres Jesuítas, uno id., por Fernan­

do Garrido. . . . . . . . .  2
Problema déla miseria, informe pre­

sentado por Ramón de Cala. . . 1‘50
República democrática, por Fernan­

do Garrido.................................... ....  1
Restauración teocrática, por id. . . 1
Estados Udi(io8 en Iberia, por id. . . 1
Abuelo Lebring, por id., , . . , i
La Cooperación, por id ...............................0‘50
La Cantinera, ó los Voluntarios del 

92. por José Aguilera Montoya.. . 1
Lo mejor del mundo, por José de Ja

Serna.................................................. }
Cuestión de las Carolinas, Revista de

los Tribunales...................................1
Crimen de un clérigo, por Eoa de

Quirós................................. ....  2
Hombre negro, por Vio.tor Hugo.. . 1

B ib lio ie e a  M is t ic a .
Los Católicos. .................................... 1
Solemnes Gozos,. 1
Con la Ayuda del Medico..................... 1
Tocando el Organo............................... 1
Los hijos délos Padres..........................1
Los Curas en Calzoncillos. . . .  I 1
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EL BRA ZO  DE V1RÍÁTO

SECCION DE ANUNCIOS
Gusto y duración. Precios sin competencia

EL VALLISOLETANO. 
M A R IA N O  G A R C IA  L Ó PE Z  

TAPICERO Y EBANISTA.
En este acreditado obrador se coiistntyen toda clase de muebles y sillerías, desde lo 

más OTodosto á lo aiils.cleganlc, por dilici-lesque sean, y  se relorman los usados. Especio* 
lidad ea colchones de muelles. Sumios construidos por un nuevo sistema, el más aventa­
jado iKtsta el dia, tanto por su duración como por la economia de los precios. Se reforman 
los usados. Se cortari fundas para toda clase de muebles y  se d':coran salones y gabinetes

Ojo. No confund irse , San T orcuato , 22, fren te  a la  pastorcita .

ALMACENES POR MAYOR
de géneros del Reino ;  Extranjeros, tejidos, paquetería,

quincalla y mercería,

RIITIEHHEZ Y
P la z a  M a y o r ,  15, Z A M O P A .

iaiiiid Eic() Herrero,
R úa, 10, Zam ora.

Eti este establecimiento se confeccionan toda clase de trabajos tipo­
gráficos por delicados (¡ne sea,n.

Especialidad en tarjetas, facturas, membretes y  esquelas de defun­
ción.

Libros de primera y  segunda ensefian%a, papel y  sobres de todas cla­
ses, papel pautado para las escuelas, devocionarios de gran lujo y  ordi­
narios. Especialidad en ramos para las señoras que se dedican á hacer 
flores. Petacas, carteras, boquillas para cigarros, é infinidad de artícu­
los de escritorio, que seria prolijo enumerar.

SASTRERIA DE LUIS TOLA,
H eri^ero s, Z m w r a .

Confección de toda clase de trajes con arreglo al último figurín. Espe­
cialidad en trajes militares, eclesiásticos y logados.

EL BRAZO DE VIRIATO,
PEHIÓDICO SEMANAL,

SE PUBLICA TODOS LOS JUEVES.

Dirección, Redacción y Administración, Riego, I I ,  Imprenta.
STTSCRICIONES.—En Zamora y sn provincia, el trimestre, DOS pesetas; semestre. 3‘50 i4, 

y 6 al año. (Pago anticipado.)—Se admiten auuac-ios y eomunicados á precios eonvenoionales.
La Redacción no insertará ningún esírito que no T«Dga firmado por sus autores,—No se de* 

Tuelven los origínale».

Almacén de maderas de Aurelio Espina Herrarte.

C abañales, Z a m o r a .

;Ei este almacén se hallan á la venta toda clase de maderas del Norte v 
Soria.
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